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PRÓLOGO

La recuperación de la soberanía sobre las Malvinas constituye para la Argentina un 
objetivo irrenunciable establecido en la Constitución, pero más importante aún, establecido 
en el corazón y en la voluntad de todo argentino que se precie de serlo.   Lamentablemente 
nuestro país no ha tenido una política seria y consistente en defensa de nuestra soberanía. 
Para agravar esta situación, a partir de la derrota de 1982 el tema Malvinas se ha vuelto un 
tema tabú, que parece generar sentimientos de culpa o vergüenza en algún segmento de 
nuestra sociedad. Malvinas es solamente un aspecto entre muchos de la claudicación de 
nuestra sociedad frente al mandato de los héroes de Mayo:

¡Coronados de gloria vivamos
o juremos con gloria morir!

Si bien nuestros Próceres de Mayo nos legaron la Libertad, la Independencia y la 
Soberanía, no nos garantizaron que pudiéramos conservar esos bienes sin luchar día a día 
para defenderlos. La pérdida de Malvinas es solamente una situación entre muchas en que 
nuestro país no se mantuvo a la altura del mandato de nuestros Próceres.

Los padres y los docentes tienen una oportunidad enorme (y como contrapartida una 
enorme responsabilidad) de sembrar en las mentes y corazones de nuestros niños los 
valores y las virtudes que nos ayuden a rectificar nuestro rumbo claudicante. Esperamos 
que estas cartillas les sirvan de guía en su irrenunciable tarea de sembrar la simiente que 
al germinar nos conduzca a hacer otra vez realidad la orgullosa proclama de nuestro Himno 
en su versión original:

¡Se levanta a la faz de la tierra
una nueva y gloriosa Nación!

Monumento a los Héroes Caídos en Malvinas
Monte Caseros, Corrientes
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¡Hola, pequeño patriota! 
Soy el Gauchito Rivero y estoy aquí para 

que recordemos juntos que las Islas 
Malvinas son nuestras: 

¡bien argentinas!
Te invito a que leamos juntos los 

argumentos que tiene nuestro país para 
reclamar su soberanía sobre las Islas.
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¿POR QUE LAS MALVINAS SON ARGENTINAS?

Cuando hablamos de las Islas Malvinas, los argentinos solemos utilizar la 
frase “Las Malvinas Son Argentinas”. Pero… ¿sabemos por qué son argentinas?

Existen sólidas razones por las cuales nuestro país, Argentina, tiene el 
derecho de ejercer soberanía sobre las Islas. 

• Ubicación geográfica: Las Islas se encuentran sobre la Plataforma Submarina 
del Mar Argentino,  por lo tanto, son una extensión del territorio de nuestro país 
por debajo del mar.

• Herencia Hispánica: Si bien las Malvinas fueron ocupadas durante breves 
periodos de tiempo tanto por Inglaterra como por Francia, la soberanía española 
sobre las islas quedó firmemente establecida por el tratado de 1767 entre España 
y Francia. Inglaterra nunca se opuso a este tratado. 

Desde la toma de posesión española en 1767 hasta 1810, España mantuvo 
permanentemente el dominio de las islas. Puerto Soledad albergó a los once 
gobernadores españoles dependientes de Buenos Aires que estuvieron entre 
1774 y 1810. 

Producida nuestra independencia el 9 de julio de 1816, Argentina hereda 
todos los territorios que formaban parte del Virreinato del Río de la Plata, 
incluidas las Islas Malvinas. Es decir que nuestro país adquiere soberanía 
sobre las Islas por ser herencia hispánica . Al producirse la usurpación 
británica en 1833, las islas estaban pobladas por una numerosa colonia 
argentina, bajo la gobernación de Luis Vernet. 

El único derecho que permite a Gran Bretaña seguir ocupando las Malvinas es 
el de la fuerza.

• Reconocimiento en la Organización de las Naciones U nidas (ONU) . Este 
organismo internacional, por medio de su Resolución 2065 de 1965, reconoció 
que era justo nuestro reclamo de soberanía sobre las Islas, y además pidió tanto 
a Argentina como a Inglaterra resolver el conflicto lo antes posible. 

Además de las Naciones Unidas, la Organización de los Estados Americanos 
(OEA) y otros organismos internacionales han reconocido la legitimidad del 
reclamo argentino. Lamentablemente Inglaterra ha ignorado permanentemente 
estas resoluciones y en ningún momento se prestó a negociar de buena fe.

Fotografía de las Islas Malvinas tomada por el satélite argentino SAC-C (fuente INVAP)
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ACTIVIDADES

1. Busca en el diccionario las palabras que no conozcas.
2. Subraya las ideas principales del texto.
3. Responde a las siguientes preguntas:

• ¿Qué significa la palabra soberanía? ¿Por qué la 
utilizamos cuando hablamos de Malvinas?

• ¿Desde cuándo las islas Malvinas nos pertenecen?
• Explica con tus palabras los fundamentos de Argentina 

para reclamar las Islas Malvinas. ¿Cuál crees que es la 
más importante? ¿Por qué? 

• ¿Qué es la ONU? ¿Cuál es su función? 
• ¿Cuál fue la actitud de Inglaterra desde 1833 hasta la 

actualidad?
• Después de todo lo analizado, ¿por qué las Malvinas son 

argentinas?

¡RECUERDA!

La Argentina lleva adelante un reclamo 
justo : la recuperación de parte de su 

territorio que se encuentra en manos de los 
ingleses. Entre las razones que avalan 

nuestra soberanía sobre las Islas está la de 
la herencia hispánica �
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Quizás no sepas, pero hace 
muchos años un pariente lejano 
mío, conocido como El Gaucho 

Rivero ,  defendió nuestras 
Malvinas cuando fueron 

usurpadas por los ingleses .

Conozcamos un poquito de la 
historia de este patriota 

entrerriano.

EL GAUCHO ANTONIO RIVERO

El Gaucho Antonio Rivero, entrerriano de nacimiento, era un pacífico 
trabajador y habitante de las Islas Malvinas, quien presenció con mucho 
desagrado el 3 de enero de 1833 cómo el pabellón argentino era arriado y 
sustituido por el inglés en el Puerto Nuestra Señora de la Soledad. 

Esto, sumado al mal trato que los ingleses daban a los habitantes argentinos 
que allí vivían, lo llevó a alzarse en armas y recuperar las Islas Malvinas el 26 de 
agosto de 1833 junto a siete gauchos más. 

Durante seis meses el Gaucho Rivero hizo respetar la Soberanía Argentina, 
pero lamentablemente por los sucesos de guerra civil que vivía el país, no pudo 
recibir ayuda. 

El Gaucho Rivero luchó contra los ingleses hasta quedar solo, ya que un 
compañero lo traiciona y produce la captura de sus compatriotas. Rivero, solo y 
acorralado, fue atrapado en febrero de 1834 y trasladado a Londres junto a cuatro 
compañeros, donde fueron encerrados en una prisión y luego de un juicio, en el 
cual no se encontraron pruebas para condenarlos, fueron liberados en Montevideo 
(Uruguay), desde donde Rivero pasó a su tierra natal Entre Ríos.

Fue en Salta donde este héroe tuvo su primer homenaje el 28 de diciembre 
de 1966. Allí se puso su nombre a la escuela nocturna N°9 de la Capital.
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Antonio Rivero pega
hasta el hueso y la agonía
con una brasa en el pecho

de alucinada porfía

Su embeleco las Malvinas
y su oficio el Redentor

Hondas fuerzas van pechando
en tumulto hasta sus manos

al esparcir no vencida
la Bandera de Belgrano

Un otoño de gaviotas
festival de gris y viento

vendrás por tierras Malvinas
a tutear el escarmiento

Perpetuo yo te presiento
en el polen, la luz y el mar

CAPITAN DE MALVINAS
(Carlos Di Fulvio y Mario R. Ponce )

Al Gaucho Antonio Rivero
convoco del infinito
y mi garganta golpea

rompiendo luz en el grito

De pie se alzó tu coraje
potro arisco de la Pampa

como un impulso en las venas
del hombre que es tierra que anda

Furor de raza lo manda
sin ejército en Capitán

Inauguraste la lucha
con hombres que poco entienden

de un asunto sin cuchillo
y a despojarnos se vienen

Nosotros también podemos 
defender los nuestro , como lo 

hizo el Gaucho Rivero.
Te propongo que 

compartamos con un mate 
esta canción.

ACTIVIDADES
1. Investiga lo siguiente sobre el gaucho Antonio Rivero:

a) En tu ciudad ¿hay algún homenaje (monumento, calle, etc.) al héroe
Gaucho Rivero y a los Ex–combatientes de Malvinas? Ubícalos (calle,
barrio)
b)¿Te parece que habría que señalar un día especial para homenaje al 
Gaucho Rivero, o lo haríamos junto a los demás héroes de Malvinas?

2. Aprende de memoria la letra de Capitán de Malvinas. 
a) Explica el significado de la siguiente estrofa:

Un otoño de gaviotas
festival de gris y viento

vendrás por tierras Malvinas
a tutear el escarmiento

b) Discute con tus compañeritos el significado de esta estrofa.



	

UNA VICTORIA INCONCLUSA

En 1982, y después de 149 años de negociaciones poco exitosas, Argentina 
decidió usar la fuerza para recuperar las Islas, ilegalmente ocupadas por Inglaterra. 
Miles de soldados argentinos desembarcaron en Malvinas el 2 de abril de ese año. 
Estaban convencidos de que su deber era defender a la Patria , recuperar una 
parte de nuestro suelo que nos habían usurpado hace muchos años. Ellos fueron 
representando el deseo de todos y cada uno de los argentinos: recuperar las Islas 
Malvinas . 

Si bien la guerra terminó con la rendición argentina del 14 de Junio de 1982, 
nuestras fuerzas lograron importantes victorias sobre Inglaterra. Entre éstas 
podemos mencionar el hundimiento de los siguientes buques británicos por parte de 
la Fuerza Aérea y la Aviación Naval:

Sheffield (4 de Mayo)
Ardent (21 de Mayo)

Argonaut (24 de Mayo)
Antelope (25 de Mayo)

Atlantic Conveyor (25 de Mayo)
Coventry (27 de Mayo)
Plymouth (8 de Junio)

Sir Galahad (8 de Junio)
Sir Tristan (8 de Junio)

Glamorgan (12 de Junio)
La flota inglesa que luchó en Malvinas estaba formada por unos 30 buques. Si 

hacemos cuentas, las fuerzas argentinas lograron hundir la tercera parte de la flota 
inglesa. Además de los buques hundidos, muchos otros fueron averiados, incluyendo 
el portaaviones “Invencible” . 

A pesar de que parte de nuestra sociedad ha olvidado estas victorias y siente 
vergüenza o culpa por el intento de recuperación de nuestras islas, lo cierto es que 
nuestros soldados propinaron un tremendo castigo a los soldados ingleses. Más que 
una derrota, la Guerra de Malvinas debe ser conside rada como una victoria 
inconclusa.

Nuestros soldados fueron 
verdaderos héroes. Ellos 

lograron importantes victorias 
con el único fin de defender 

nuestra Patria
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GESTA DE HALCONES

Por Miguel Durán
(Artículo publicado en el diario “La Voz del Interior” de Córdoba, 

el 30 de Abril de 2006)

“Hoy es el Día del Trabajador y voy a morir”, pensó el jefe de la escuadrilla 
de los A-4B Skyhawk cuando subía la escalerilla hacia la cabina del avión. Pablo 
Marcos Rafael Carballo se ató los correajes y notó que le temblaban las manos y las 
rodillas. Esa no era la imagen que él tenía de un soldado que debe enfrentarse con 
dos tremendas verdades: la primera, que ese día quizá fuera el último y, la segunda, 
comprobar si se es un cobarde o un valiente. Mientras hacía las señas 
reglamentarias a sus hombres, aparentaba una firmeza y seguridad que estaba muy 
lejos de sentir.

Sus temores desaparecieron cuando el A-4B despegó. Empezó a actuar 
automáticamente, con una precisión superior a la de un vuelo habitual. El 23 de abril 
había volado por primera vez sobre las Islas Malvinas, pero ese 1º de mayo de 1982 
era el bautismo de fuego de la Fuerza Aérea Argentina. En el conflicto, sus pilotos 
cumplieron 445 de las 505 salidas previstas y 272 llegaron al blanco. “En el momento 
del ataque uno va a casi mil kilómetros por hora, el estrés es tan grande y tanta la 
adrenalina, que todo sucede en cámara lenta mientras se piensa en la familia, en los 
amigos, en las cosas importantes. Y los pensamientos se mezclan, en cualquier 
momento reviento, va a explotar todo y no va a quedar nada de mí”, cuenta el hoy 
comodoro retirado, profesor de Doctrina y de Poder Espacial en la Escuela de 
Aviación Militar de Córdoba. Acusa 58 años, tiene seis hijos y Mirta, la esposa, 
compenetrada con el rol del marido en la guerra, dispuesta a perderlo pero que, en el 
afán de apoyarlo en los peores momentos (le habían dicho que “estaba muy loco”), le 
escribió una carta diciéndole: “Cumplí con tu deber, que yo voy a saber cuidar de tus 
hijos”.

El objetivo de la primera misión de combate de Carballo eran los buques 
ingleses que se encontraban en la zona de Puerto Argentino. De acuerdo a lo que 
teóricamente sabían los aviadores, era imposible acercarse a navíos de guerra tan 
sofisticados como los ingleses, con una probabilidad menor del 90 por ciento de ser 
derribados antes de llegar al blanco, ya que contaban con misiles “Sea Dart” (pueden 
alcanzar un avión a 15 mil metros de altura), “Sea Cat” (de corto alcance) y “Sea 
Wolf” (misil antimisil que también se usa contra los aviones). 

Comodoro Pablo Marcos Carballo.

Esos buques también estaban provistos de 
cañones de largo alcance manejados por 
radar en forma automática, granadas de 
fragmentación que formaban una pared de 
esquirlas, baterías, fusiles livianos. “Eran 
armas mortíferas y eficaces, por eso 
pensábamos que íbamos a morir, pero no 
dudábamos en absoluto, pues sabíamos por 
qué luchábamos y pensábamos dar la vida 
por algo muy grande”.
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“Ese Día del Trabajador, la cuadrilla de los cuatro Skyhawk volaba tan bajo que la 
sal del mar se pegaba a los parabrisas. Sabían que si volaban excesivamente bajo se 
desintegrarían sobre el agua y, si subían un metro más, serían captados por el radar 
que dirigía los letales cañones. En el momento en que uno inicia su ataque a una 
fragata moderna la indecisión o el error se pagan con la muerte; primero saldrán 
aisladas columnas de agua producto de los cañones de largo alcance de los buques y 
los misiles que buscan el avión y, por último, queda una barrera de bombas de 
fragmentación y el fuego de las armas automáticas que emplean los tripulantes, las 
que forman una franja de aguas que danzan, pues te tiraban hasta con las zapatillas”, 
comenta Carballo.

Nada de eso pasó en aquel bautismo de fuego. En la penumbra del atardecer, 
recortándose en el horizonte, vio la imponente silueta de un barco. Era el primero que 
había visto navegando en aguas abiertas. “Viva la Patria”, gritó, llevó el acelerador al 
máximo y colocó el avión lo más cerca del agua posible. El barco se agrandaba cada 
vez más en la mira y esperaba que comenzaran a dispararle, pero no ocurrió. Cuando 
estuvo a distancia tomó altura y disparó sus bombas. Lo mismo hicieron los dos 
pilotos que le seguían. Carballo decidió regresar a la base por el norte, pero al cabo 
de unos minutos se encontraba en Puerto Argentino cubierto de humo. “¡Qué hago yo 
aquí, sin bombas?”, pensó, y decidió regresar por la misma ruta. En el rojo atardecer 
descubrió otra vez la silueta del barco que había atacado. Se sintió impotente, estaba 
intacto. Armó los cañones y lanzó una ráfaga intimidatoria por encima de las 
chimeneas del barco para que sus tripulantes se tiraran cuerpo a tierra. No le 
interesaba matar hombres sino destruir. Observaba cómo la munición trazante (marca 
su recorrido con luminosidad) se introducía en los compartimientos y se estrellaba por 
todos lados. El día después, cuando les informaron sobre el resultado de las misiones 
supo por qué desde el barco no les habían tirado: era el “Formosa”, de bandera 
argentina. Milagrosamente no se habían registrado víctimas.

“La mala visibilidad, la lluvia, lo avanzado de la hora, la tremenda velocidad, la 
poca información de inteligencia sobre la ubicación de nuestros barcos (el oficial de 
enlace naval les había asegurado que no había buques argentinos en mar abierto
alrededor de las islas) y nuestra inexperiencia en este tipo de combate, produjeron un 
tremendo error”, explica Carballo, autor del libro Halcones de Malvinas.

Comodoro Pablo M. Carballo.

A solas con la oscuridad

Los momentos más estresantes de los pilotos de 
combate eran el día previo a la misión. Combatían un 
día y otro descansaban. Ese régimen de 24 por 24 era 
demoledor. “Lo peor era el día antes, no podías dormir 
ni comer, se te achicaba el estómago”. Al A-4B de 
Carballo lo perforó la metralla en tres oportunidades 
durante las 19 horas y 50 minutos de combate real (la 
cifra se multiplica en cuanto a horas de vuelo durante 
la guerra), pero nunca llegó a eyectarse. El 21 de 
mayo, el hombre que desde muy chico se enamoró de 
los aviones en su querida Bariloche, porque el padre 
era miembro de la Fuerza Aérea, destruyó su primera 
fragata inglesa. Salían los pilotos de una racha de mal 
tiempo que no les permitía volar y favorecía a los 
ingleses. En 23 días llovieron 56 milímetros, hubo 10 
nevadas y durante seis días el granizo perforó todo.
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En ese histórico día, Carballo piloteaba su avión bajo un viento huracanado. Veía muy 
de cerca la espuma de las olas y ante sus ojos brotaban columnas de agua, producto de 
los cañonazos. Parecía uno de esos jinetes del Apocalipsis montado en un endeble 
caballo de hierro que cabalgaba sobre un mar envuelto en llamas frente a buques de 
desembarco y fragatas que estaban en el norte del estrecho San Carlos, punto divisorio 
de las islas Soledad y Gran Malvina. “Si caigo aquí, no me encuentra nadie”, pensó. 
Instantes después, al ingresar a la bahía Ruiz de Puente, se encontró con una fragata, 
no tan grande como se la imaginaba. A medida que se aproximaba, esa pequeña fragata 
iba creciendo y creciendo hasta convertirse en un inmenso castillo de acero de 120 
metros de largo. En esos eternos dos o tres minutos que dura el ataque, a Carballo se le 
heló la sangre. Entre el fragor de cañonazos, nubes de humo y esquirlas que 
atravesaban las alas de su A-4B, la respiración de alguien agonizante surgió de su VHF. 
En segundos descubrió que esa respiración era la suya, que la radio se había roto y 
quedó con el micrófono abierto. Cuando se enfrentó a la mole de acero que todo lo 
tapaba, oprimió el disparador y, al desprenderse de las bombas de cola frenada (caen 
con paracaídas) el avión alivianado se proyectó a las alturas.  Para la fragata Ardent , la 
guerra había terminado. A esa victoria se agregaron el hundimiento de la fragata 
Antelope , el 25 de mayo, y dos días más tarde el de la Coventry .

El 8 de junio, Carballo dirigió la primera parte del día más negro de la flota inglesa. 
Por pérdida de oxígeno y falta de reabastecimiento de combustible en el aire por parte 
de los Hércules, debió regresar a la base. Quedaron cinco aviones argentinos en 
combate y el resultado fue el hundimiento del Sir Galahad y la destrucción del Sir 
Tristan . 

Pero lo que más valora Carballo es el acompañamiento de la familia. “Un compañero 
viajó a Río Cuarto, que está cerca de la base de Villa Reinolds donde yo verificaba el 
estado de un avión en reparación. Vio a mi esposa y le contó que yo estaba muy 
‘aguerrido’ (pasado de vueltas), le pidió que me hablara, que me haría bien. Entonces, 
ella me llamó”.
– Pablo, quiero ir a verte.
– Estás loca, Mirta, estamos en plena guerra, te van a matar.
– Quiero darte un beso antes de la muerte.
Y Mirta viajó en un avión cargado de bombas. Estuvo cuatro días con Pablo. Y, colorín
colorado, la historia no ha terminado.
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DE UN HÉROE A LOS HÉROES

Pierre Clostermann, aviador francés y as de la Segu nda Guerra Mundial, 
autor de libros como El Gran Circo y Fuego del Ciel o, conmovido por las 
misiones de los pilotos de la Fuerza Aérea Argentin a en Malvinas, envió una 
nota dirigida a los pilotos de combate argentinos. El siguiente es el texto: 

“A vosotros, jóvenes argentinos, compañeros pilotos de combate, quisiera deciros 
toda mi admiración. A la electrónica más perfeccionada, a los misiles antiaéreos, a 
los objetivos más peligrosos que existen, es decir, a los buques, hiciste frente con 
éxito.

A pesar de las condiciones atmosféricas más terribles que pueden encontrarse 
en el planeta, con una reserva de apenas pocos minutos de combustible en los 
tanques, al límite extremo del radio de acción de vuestros aparatos, habéis partido 
en medio de la tempestad en vuestros Mirage, vuestros Etendard, vuestros A-4, 
vuestros Pucará, con escarapelas azules y blancas. A pesar de los dispositivos de 
defensa antiaérea y de los misiles de buques de guerra poderosos, alertados con 
mucha anticipación por sus radares y los satélites norteamericanos, habéis 
arremetido sin vacilar.

Nunca en la historia de las guerras desde 1944, tuvieron aviadores que afrontar 
una conjunción tan terrorífica de obstáculos mortales, ni aún los de la RAF sobre 
Londres en 1940 o los de la Luftwaffe en 1945. Vuestro valor nos ha deslumbrado y 
no sólo el pueblo argentino no debe olvidarse nunca, sino somos muchos los que en 
el mundo estamos orgullosos de que seáis nuestros hermanos pilotos.

A los padres y las madres, a los hermanos y hermanas, a las esposas y los hijos 
de los pilotos argentinos que fueron a la muerte con el coraje más fantástico y 
asombroso, les digo que ellos honraron a la Argentina y al mundo latino. ¡Ay! La 
verdad vale únicamente por la sangre derramada y el mundo cree solamente en las 
causas cuyos testigos se hacen matar por ella”.
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A los Soldados Argentinos
(Emiliano Cardozo)

Los soldados argentinos
Bravos héroes legendarios
Con guapeza demostraron

Su coraje y su valor

El glorioso 2 de Abril
Del año 82

En Malvinas se luchaba
Contra el pirata invasor

Retumbaba el cañón
Y el fulgor de artillería
Con coraje y valentía

Enfrentando al opresor

Acosaba el Pucará
Cual un águila guerrera
Defendiendo la Bandera

En la lucha con furor

Acantonado en la trinchera
Cauteloso y temerario
Soportando el calvario
De la ruda inclemencia

Con fusil y balloneta
Doblegando al enemigo
Sin entregarse vencido

Hasta el fin de su existencia

De los héroes de antaño
De la América al confín

Heredaron el coraje
De Cabral y San Martín

Mariscal Solano López
El Caudillo Guaraní

Y con la sangre guerrera
Del Tambor de Tacuarí

Vivirán en los laureles
De la Historia para siempre

Esos mártires valientes
En el recuerdo estarán

Por la Patria y la Bandera
Sus vidas ofrendaron

Y sus tumbas allí quedaron
En Malvina y Soledad

Acantonado en la trinchera
Cauteloso y temerario
Soportando el calvario
De la ruda inclemencia

Con fusil y balloneta
Doblegando al enemigo
Sin entregarse vencido

Hasta el fin de su existencia

Es importante que destaquemos 
el valor de todos los soldados 

argentinos, que defendieron  algo 
que es tuyo y mío:¡Nuestra Patria! 

Compartamos esta hermosa 
canción en ritmo de chamamé, 
dedicada a los soldados que 
lucharon heroicamente por 

nuestra soberanía en Malvinas.
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Une con flechas según corresponda:

Las Islas Malvinas pertenecen a Herencia Hispánica

Actualmente se encuentran lucharon heroicamente para     
usurpadas por recuperar parte de nuestra 

Patria.

Una de las razones por las cuales 
decimos que son argentinas es         Argentina

Los soldados argentinos Inglaterra

ACTIVIDADES

1. ¿De qué se trata el relato? Explícalo brevemente con tus palabras. 
2. ¿Qué sentía el piloto cuando estaba por atacar al enemigo en la 

guerra?
3. ¿Qué tipo de apoyo le brindaba su familia? ¿Qué opinas de la actitud 

de la esposa del piloto?
4. ¿Qué tipo de armamento tenían los ingleses? ¿Era un enemigo fácil 

de vencer? 
5. ¿Qué actitud tenían los pilotos argentinos en la batalla? ¿Eran 

temerosos o valientes? Transcribe las partes del texto que justifiquen 
tu respuesta.

6. Explica con tus palabras cómo nuestros pilotos lograban esquivar los 
radares enemigos. Pídele a tu maestro que te comente las hazañas
que realizaron los pilotos argentinos y los riesgos que corrieron en 
cada misión. 

7. ¿Por qué luchaban los soldados que fueron a  Malvinas? ¿Es una 
causa justa?

8. ¿Qué debemos destacar del accionar de nuestros soldados? ¿Por 
qué salieron victoriosos en esta batalla?

9. ¿Por qué el piloto francés felicita a nuestros pilotos?
10. En la historia argentina, hubo otras batallas para defender nuestra 

soberanía, ¿recuerdas alguna? Coméntala brevemente.

“Si la pelea es muy desigual, 

aunque tu accionar parezca insignificante, 

desde tu posición podes hacer mucho”

Comodoro Pablo Carballo
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MARCHA DE LAS MALVINAS
(Carlos Obligado y José Tieri)

¡Tras su manto de neblinas,
no las hemos de olvidar!

“¡Las Malvinas, argentinas!”,
clama el viento y ruge el mar.

Ni de aquellos horizontes
Nuestra enseña han de arrancar

Pues su blanco está en los montes
Y en su azul se tiñe el mar.

Por ausente, por vencido
Bajo extraño pabellón,

Ningún suelo más querido
De la patria en la extensión.

¿Quién nos habla aquí de olvido,
de renuncia, o de perdón?
¡Ningún suelo más querido
De la patria en la extensión!

¡Rompa el manto de neblinas
como un sol, nuestro ideal:
“Las Malvinas, argentinas,
en dominio ya inmortal”!

Y ante el sol de nuestro emblema,
pura, nítida y triunfal,

brille, ¡oh Patria, en tu diadema
la perdida perla austral!

CORO
Para honor de nuestro emblema,

Para orgullo nacional,
¡brille, ¡oh Patria!, en tu diadema

la perdida perla austral!

Contar a tu familia y a tus amigos lo 
que aprendiste en esta cartilla; 

conocer su historia; reclamarlas 
argentinas con argumentos justos; 

sentir profundo orgullo por la 
entrega de nuestros soldados; y 
cantar con fuerza esta hermosa 

marcha! 

¿Qué podemos hacer 
nosotros desde nuestro 
lugar, para defender la 

soberanía argentina 
sobre las Islas Malvinas?
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¡Pequeño patriota! Al igual que el Gaucho 
Rivero y todos los Héroes de Malvinas, 

como argentinos tenemos la obligación de 
defender y cuidar nuestro país. 

El desafío más importante es lograr que 
cuando los argentinos escuchemos las 

palabras “Islas Malvinas”,  todos sintamos 
en nuestros corazones dolor por el 

territorio usurpado. Ese día, estaremos en 
camino de recuperar nuestra soberanía 

sobre las Islas Malvinas

Hasta la próxima!!! 
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Estas cartillas intentan transmitir la necesidad 
de reconocer los hechos que engrandecieron 

nuestra Patria y así reconquistarla. Esto lo 
lograremos a través del conocimiento de la 

Historia y de la aprehensión de las herramientas 
fundamentales para el desarrollo 

de un pensamiento crítico y nacional.


